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vencedores; dos de ellas gínaroa b s PiUTues Sax-xies f « 
las otras dos fueron premio a'i los Vi:idalos : el E a i J C A i d o r 
dispuso queja bellísiina Armonda fuese en dicho, dia la Da- i 
pa ¿fel Campo, ¿qnien pcrtenecia por esco la distribución i 
de ios premios, pues sucedió, que quando los vencedores vi­
nieron á su presencia para recibir de su blanca ¡nano la re-» 
compensa del ostentado valor,, pudo la bella Dama ocufcar cl 
regocijo que le habia ocasionado la victoria de los Paladines 
Sixones, pero no le _fué dable, por masque h i z o , coatenec 

risa á vista de las ridiculas figuras de los Vándalos. 
A este primer insulto que podía tol-ra-se por iüvolunta' 

rio^, añadió un segundo menos susceptible de escusa , y fué 
que en la hareoga que les hizo para coronarlo*, usó la piran­
te ironía de compararlos á Castor y Polux , Gemelos- inmor­
tales que por su singular hermosura, esfuerzo y valor, eleva­
ron los Poetas á la Divinidad; Amalarik y Gijerico fingieron 
no haber entendido esce sarcasmo que los sacrificaba al raenos^ 
precio, y risotadas de toda la Coree ; pero vuelcos i la pô ^ 
sada que les habia señalado él EqiperaJor, dieron salida á su' 
«resentimiento , y juraron un implacable odio á la casa de 
í^maurik. Una casuali4ad sirvió á la venganza á medida dq 
fjas deseos, porque en la, misma tarde un correo de muy le.ii 

„:Í)S, engañado con la semejanza dc los nomWres Amaurik , y 
' Almarik, Ucvó̂ âl CabaUerô  Vándalo las cartas en cifra de 

qne hicimos mención, y que en realidad venían destinadas pa­
ra, el Bábaro; los doŝ  corcobados, nacUralmenCe vengativos, y 
qíie sc miraban ultrajados , no se decuvieroo en prescncar laS 
cartas al Emperador, haciéndose acusadores del C:>iide v de sn 
1\ija : la acusación no c«vo fuerza efectiva al principio sino 
contra,el padre, pero como luego le hallaron emponzoñado, 
empezaron tos cargos á producir su efecto contta la bella é 
îuoceucc Arnionda, la rqual en cl corto espacio de tres dias 

;ííué arrestada, cargada de prisiones, examinada, y condenada 
'á̂  pcrdec la cabeza en un paiíbulo.' .v :.'• 

y a llegaba cl fatal iostaace de la execucion quando los dos 
Paladines , aceptando aniiosos la ¿efecsa de la lauceirre Da na, 
se presentaron cn la p l a z a pública, y arrojando el guante á 
l»s (iclatotes, suspendieconila tcágcdijt hasca el dia vsoidíro; 


